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Para iniciar nuestro examen de la estructura política del país entre 1830 y 1890 nos

plantearemos el siguiente interrogante: ¿quién o quienes, qué clase, clases o fracciones de

iiu*".run las que tirvieron el podér político y controlaron el aparato estatal durante el perío-

do en estudioi. S" puede deóir q.,J"on la derrota de las fuerzas liberales en Lircay, a co-

*i"nro, del año 1830, el poder político, el gobiemo, pasó a manos de la oligarquía terrate-

ni"n," y de una fracción áe la burguesía mercantil chilena representada por los "estanque-

ros". Apartir de entonces se inicia un proceso de organización y estructuración del Estado

qu" uigrnor historiadores llaman "Portaliano", pero que. a nuestro juicio, su denomi'ación

debe a]ustarse más exactamente al carácter de las clases o fracciones de clase que tienen el

poder.
Hasta los años sesenta-ochenta un elemento constante en el ejercicio del control_y

poder político lo constituye la oh-earquía tenateniente, variando, en cambio, la composición

clasisti de los otros políticos que comparten con ella dicho domiriio.

Las primeras medidas pálíti.u,r ¿fectuadas inmediaie.mente después de la batalla de

Lircay r*ufirrnuron la alianzientre las fuerzas socio-poiíticas triunfantes. I-os grupos terra-

tenientes del centro y sur del país quedaron representados a travésdel general Joaquín Prie-

iá, ¿"rignu¿o presidénte de la República en el año 1831, con lo cual controlaba prácticamen-

t"'to¿oit apaiato político del país. La fracción de la burguesía mercantil, los estanqueros,

obtuvieron él .ontról de la económía al hacerse cargo del Ministerio de Hacienda (M. Rengifo)-

Al mismo tiempo, y cumpliendo el compromiso corttraído con la lglesia, una de las primeras

medidas del Gobiérno fúe la derogación de las leyes sobre secuestro y venta de los bienes

regulares, y en devoluciótt a sus antiguos poseedores'

En el año 1833 se aprobó ia nueva Constitución, expresándose en ella los rasgos bási-

cos del Estado que se désea organizar. Parece haber nn -eran coincidencia entre diversos

historiadores y jüristas 
"n 

.uunio a consiclerar esta Constitución como la expresión de un

gobierno fuerie y autoritario, de inspiración conservadora y no democrática2' El poder polí-

* U"U'cr.U*t't tttlU-
2Ju l ioHe iseG. , , ,1 .50ar ios . l i l t ; " i r . lo rL rs t i t * ion ' , ,1  .op .c i t . .p . -13 :  NahunrTneodu lozv .  Es tu t l io r le l  SenadoChi leno" 'op '

.1,.. pp. fli - lOq. po, ot. lado, sin enrbargo. historiadores i'omo d Barros A. ¡ Albeno Etirvrrds V' lunque reconocen el clráclcr

autoritario -con un goDlerno rueLte y centril-, e incluso conservador rle ia Consirtución de 1833' estiman que ello era lo qtte nlt'¡li

co r ¡esDondíaa las i tuac ión , " ; i ; :p ' " ; ; i ; ; J ; ; ; ; ; ; i ¡ . : i fa ís r l ) 'B rnosA 'op 'c i t  
vo l  l6 'pp  - r32- '16rvA EdrvardV "L t

óinaniruciOn Política de Chile". Santirgo' I 955' pp l l'1 - 37 )'
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tico se concentró en el poder ejecutivo, en el primer mandatario ("un ciudadauo con el título
de Presidente de la República de Chile administra el Estado, y es el Jefe Supremo de la
Nación"), quien puede ser reelegido, puede remover a su voluntad a los ministros dispone
de veto absoluto en la formación de las leyes, y sólo el Presidente de la República puede
convocar a sesiones extraordinarias y prorrogar éstas3. De acuerdo a esta Constitución el
Poder Legislativo reside en el Con-ereso Nacional, compuesto de dos Cámaras. una de Dipu-
tados y otra de Senadores. Podían ser diputados los ciudadanos con derecho a sufragio (ma-
yores de veinticinco años si son soltercs, o de veintiuno si son casados), y para ser Senador
se requería ciudaCanía en ejercicio. treinia y seis años cumplidos, no habs sido condenado
jamás por delito, y una renta de dos mil pesos "a lo menos"a.

Este último requisito excluía en la práctica a todos los sectores sociales de bajos in-qre-
sos, favoreciendo únicamente a los -erupos oligárquicos del país. A su vez el sistema de
eiección indirecta establecido por la Constituciírn reforzaba aún más el predominio de estos
grupos: "El Congreso Pleno calificaba a los electores de President" .on lo cual la elección
prácticamente quedaba radicado en el Congreso Pleno. En efecto, si el resulrado de la elec-
ción contrariaba las preferencias del Congreso, 1a mayoría con o sin motivo, con toda impu-
dicia, anulaba electores hasta dejar a los dos candidatos sin mayoría requerida, caso en el
cual correspondía realizar la elección al Congreso Pleno. En esta forma el régimen de cali-
ficar los poderes por medio del Congreso, hizo que se llevara a la eiección de Presidente ei
interés de cometer fraudes, ya que éstos quedaban sin sancionar, porque la elección fraudu-
lenta no se repetía"s. Este círculo de mantención y de continua reproducción del poder poli
tico de la oligarquía se cerraba en si mismo con la facultad que otorgaba la ley electoral de
diciembre de i 833 al Poder Ejecutivo de poder intervenir en todas y cada una de las etapas
del proceso electoral: "En consecuencia, el Parlamento resultaba hechura del primer ntanda-
tario"6. De este modo el poder ejecutivo y el legislativo quedaron circunscritos al predomi-
nio de unas cuantas familias, unidas a su vez por lazos de parcntesco. Se ha constatado que
entre 1 831 y 1927 una sola familia (Erráztnz) contribuyó con cuatro presidentes y 59 parla-
mentarios. Al mismo tiempo, se ha podido comprobar, que en el mismo período, de un total
de 599 diputados v senadores se dieron 98 casos de hermanos, 6i de padre e hijos, 57 de tíos
y sobrinos, 20 de primos, 12 suegros y yemos, y 32 de cuñados7.

El carácter restringido y oligárquico de la constitución de 1833 se expresa también a
través de su artículo N" 8 mediante el cual se consagró el sufragio censitario, linlitando el
ejercicio de la soberanía a los propietarios de un bien raíz o de un determinado capital en
giro, y a los que ejercían un arte o una renta o empleo equivalente por sus emolumentos al
valor de esa propiedad. Esta disposición, complementada por la ley electoral de ese mismo
año, comenzaba por prescribir las reglas para ser calificado como ciudadano activo y que
regulaba el funcionamiento de las Juntas Calificadoras, entresaba el eiercicto del sufraeio a

3 J.  Heise,  pp.  c i t . ,  p.44.
n Ramón SotomayorV..  "Histor ia de Chi le" .  op.  c i t . ,  pp.  242y 214.  y N.  Theoduloz.  op.  c i t . .  p.28.
5 Jul io Heise G.,  "La Const i tuc ión de I  925 y las Nuevas Tendencias Pol í t ico-Socir les .  en "Anales dc l ¡  Unrve¡s idad de Cir l le

1 950, N' 80. pp. 144-45.
ó J.  Heise,  "150 años de Evolución. . .  op.  c i t . .  p.  45.  A su vez.  Ricardo l )onoso sost iene que "El  Senado Const i tuye un cuer. .

esencialmente oligárquico, cerrado... Constituyó así un cuerpo de exclusiva designacrón cicl elecutivo. organización que tuvo h:s:-
la retbrma de I 874, con lo que el poder legislativo quedó complctamentc anulado. La leersiatura quedri así subo¡dinada al Presr de:::
de la Repúbl ica,  ya que ninguna ley que se opusiese a sus propósi tos encontrar ís la sanción de la cámara ai ta.  Desde entonces :
hubo solo senador que no fuera nombrado por el gobierno, que nadaba sus lisias a las provincias seguro de ser-obedecido . i
Donoso. op.  c i t . ,  108).  I )c  acuerdo a D. Barros Arana, la e lección de scnadores.  indirec¡a con arreglo a 1a Constr tución de 18j1.  :
podía darel  t r iunfo a la oposic ión.  a no serque ésta tuviesc en sus manos a la mayoría de los coiegros electoraies.  dc modo que h. , . : -
la refo¡ma constitucional de I 874 'Jamás pudo liegar al scnado un solo candidato de la oposicirin". (D. Barros Arana. "Un Decc:
de la Histor ia de Chi le" ,  op.  c i t . ,  vol  l .  pp.  96 -  97).

7 B.  Lovem¡n,  "Ch j le The Legacy of  Hispanie Capi ta l ism".  Nerv York.  Ox ford Un ivcrs i ty  Press.  1 979.  p.  l7 6.
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las "corporaciones municipales, alcaldes, gobernadores, subdelegados y párrocos, con la

interveniión de vecinos designados por ellos mismos, colocando así al cuerpo electoral en

manos de los agentes del ejecutivo. Las inscripciones por poder, la recepción de los sufra-

gios y los *rcr',riinior mismo se prestaban a toda clase de abusos en beneficio de la autoridad

imperante"8.
El presidente también tenía la facuitad de nombrar a todos los magistrados del Poder

Judicial, podía intervenir en la designación de todos los funcionarios públicos. era el jet-e

supremo ie las fuerzas armadas, y en virtud del patronato también la lglesia estaba bajo su

tuicióne.
El nuevo gobiemo dedicó atención especial a la reorganiz,ación del aparato represivo

clel Estado. Se reorganizé la policía de seguridad en los pueblos, pafticularmente en Santia-

go, creánclose para tal efecto un cuerpo de vigiiantesr0. Para eliminar 1a posibilidad de inter-

iención del ejército y cie los antiguos militares en ia gestión pública se li¿rmó a retiro a un

alto número de antiguos oficiales, no permitió el regreso de otros (O'Higgins entre ellcs)

c¡e se encontraba en el exilio, y destenó a otros tantosr r. Asimismo. se refornló la Academia

üilitor, y para la influencia del ejército se creó la guardia nacional o cívica )"...obedecer a

un jefe, ómplear en ejercicios marciales las horas destinaiias de ordinario a un ocio corrllp-

tor, hullu.*é inscritoi en registro, tener una consi-ena. sentirse vigilado en ei nombre del

deber y del honor, ser amonestado o castigado a tiempo y un inmenso recurso para sr-tjetal' a

los deilnanes dei pueblo y mejorar sus hábitos...") que, hacia mediados del año 1831, conla-

ba ya en toda la República con veinticinco mil hombres "biel Cisciplinados"ir, v cu-va ofi-

ciaiiclad estaba constituida por ia juventud de la clase dirigenterr. El poder y l 'uerza de la

guardia cívica puede ser apreciado mejor al comparar su trúmero de efectivos con el del

é¡ército: hacia ál año 1836, en vísperas tie la guerra entre {-lhile y ia Ci:nfederación Peír-

Iioliviana, el ejército chileno contaba con unos cios mi1 setecientos homl¡res "distribuidos en

las diferentes plazas del territorio, y cuya malor parte ( 1.500) estaba encargada de defender

la frontera deiBío-Bío de las frecuentes irrupciones de los indios ataucanos"ra.

Sin embargo, no obstante el carácter oligárquico y autoritario de la Constitución de

1 833, hay coincidencia entre aigunos historiadore.s en considerar que ella contenía eletnen-

tos qlle en cierta medicla evitaban el desborde dei poder. Estos eran el entregar al Congreso

la ficultad de negar su voto al ministerio cuando lo cre!era conveniente, el autorizar el

cobro de los impuestos, y la cle dietar anuaimente los presilpuestos de la nación, todo lo cull

habría dado uná cierta flexibilidad a la Constitr-rción, introduciendo en su seno ciertos eie-

mentos de un régimen parlamentario js'

¿EN ToRNo A QUÉ PRINCIPIOS SE EFECrÚn la LUCHA P6LÍTICA?.

Al tomar ei poder político las fuerzas socio-políticas triunfantes aspiraban a establecet,

por una parte, un gobierno fuerte, centralizado, "cuyos hombres eran verdaderos modelos de

virtuO y patriotismo, y así enderezar a los ciudadanos por el camino del orden y de las

8 R. Donoso, oP. c i t . ,  P.  395.
e J.  Heise.  "150 años". . . ,  op.  c i t . ,  p,45.
ro R. Sotomayo¡ oP. c i t . ,  P.  45.
i l  Id. .  pP. 49 -  50

" Id. ,  pp.  60 -  61.
'' A. E'rl'wards V, "La Organización Po!ítica de Chile". Santiag". 1955 p' I1 1
rr  D.  Barros Arana, "Un Decenio de la Histor ia . . . "  op.  c i t . ,  voi  I '  p 25'
, ,ñ.  ñoioro,  op.  c i t . ,  pp.  1I I -12,  J.  Heise,  "150añ0s. . . " .  op.  c i t . .  p. -5 l l  e.  Edward-s.  "LaO¡ganizaciónPol í t ica. . . ' ' 'op.  c i t . 'p .  I  3I

v D.  Mi l les.  "El  Ánt imi i i tar is ta Diego Porta les",  Edic iorrcs Colo -  Colo '  pp '  101-100
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virtudes"ró, y por otra parte, "constituir un Estado orgánico económicamente flerte, asenta-
do en el predominio comercial sobre el Pacifico"ri.

Desde entonces se podrá apreciar un creciente predominio, en lo económico, de una
política libre cambista que expresará los intereses básicos de las principales fuerzas socio-
políticas del país, de los grandes comerciantes importadores-expofiadores y mayoristas, y
de los mineros y fundidores del norte y sur del país. Siendo entonces, los sectores aftesana-
les y aquelios interesados en crear y desarrollar una manufactura nacional los más perjudi-
cados por esa polí t ica.

Aunque durante Ios años treinta y cincuenta hubo algunos intentos de aplicar, en cierto
grado algunas medidas proteccionistas, ellas fueron gradualmente eliminadas. Y como ha
sido indicado en trabajos anteriores, aquellas fuerzas políticas que como veremos luego,
dedicaron todos sus esfuerzos a1 logro de una democratización de la estmctura política nada
hicieron, en cambio, por cambiar la política económica predominante. Por el contrario. su
lucha por las libertades sociales y políticas la trasladaban también al piano económico y a la
no injerencia del Estado en la activiciad económrca. esto es, a que no trabara la libre acción
individual.

Con todo esto, la econcmía chilena fue acentuando su carácter casi exclusivantente
expofiador de materias primas minerales v de productos agrícolas. Se puede decir qr-re hasta
los comienzos de los ¿rños setenta el presupuesto de la nación se financió casi exclusivamen-
te de las entradas provenientes dc la exportación del cobre y, a partir de los años ochent¿r. dc
ios ingresos provenientes del saiitre.

Mientras había una cierta confluencia de intereses económicos entre los comerci¿rntes
y los terratenientes, y luego de los mineros. la inquictud política se expresa a travós de nna
continua lucha en favor o en contra del gobiento central y autoritario: "es así ccrmo tocla la
histor ia polí t ica en el  período conservador (1830-1861; puede reducirse a una ordenada
lucha de los dos principios. de ios dos ldeales que deben obr¿rr en el seno de toda sociedad:
la tendencia conservadora y la renovadora"rs. Pero. si bien es cierto que el año l86l se
produce, en alguna medida, un cambio político al tomar el gobierno el Partido Liberal, se
puede rlecir que sólo durante la primera rnitad de los años seteuta se verán resultados de una
cierta signiiicación de ia política liberal al realizarse algunas refbrmas a la Constitr-rción de
1833 y a la ley electoral .

Al interior de la alianza terrateniente-mercantil, que toma el poder político en 1830. el

ró Diego Porta les.  "Carta a lv lanuel  Cea".  L ima l0 dc FebreLo dc 1822. c i tado por "F.  Encina.  Rcsuntcn de ia Histor ia. . . " .  op.  c i t . .
vol .  2.  p.  8.50.

rr  F.  Encina.  id. ,  p.  899.
r8  J .  He i se ,  " 150  años . . . " ,  op .  c i t . ,  p .  6 i .
reD. Barros A¡ana, op.  c i t . ,  vol .  16,  pp.  -5 1.52.  Pero.  parcce ser que )as mcdidas proteccionistas qut 'se rnpulsaron en ese cntonccs

se debicron,  más que a una pol í t ica del ibcracla del  gcbie lno ¡ '  dc la f r rcc ión mcrcant i l .  a Ia acción de elgunas asanrbicas provinci l le-s.
part icularmente.  en las de Sant iago cuyos prrncipales exponcntcs l i r r ron l )onrrngo Elzaguirrc v N4anuei  de Salas.  ( id. .  p.  52).  Al
respecto,  c l  mismo D. Barros A¡ana conenta lo s igurcntr ' :  Plo icsaDdo ia¡  iCe¡s más i ibc¡ . r les en tnat ! ' r ia d0 comercio.  I lcnei fo
tenía,  s in embargo,  que someterse ¿ las i i leas l lamadrs Droieccionrstas.  qLlc cnin i rs  dr ' l  contLi l i  dc las gentes.  que ihan en ntur :ho:
casos hasta exig i r  la prohib ic ión absol t r ta de la enlrada a ios ar t ículos s jmi lare¡  dc los prociuctos dcl  país.  que se c laboran en é1.  o
qLre según la i lus ión dc ia inexper iencia,  podían elaborarsc.  Perc.  cuando por 1c¡  del  - i f )  dc ¡gosto i le l83l  l i rc  autor iz tdo el
gobierno para nombrar comisioncs quc fbrmasen ias {a¡jfa.i tle alrlúro de mcrcrderi¡s ir\tranjerils ptra el pago cle derecho dc
inpuesto sobre bases razonables y equi tat ivas prra evi tar  c l  recergo L 'xagürado de imlucstos sobrc c ier los af t ículos a t í tu lo dc
proiección de una industr ia nacional  que no cxist i (1.  n i  exist i : . í l  s in un camhio que l i r rzosamen¡e dcbí t  ser  muy lento en Ias condic iones
económicas del  país" .  ( id. ,  p.2:11 ) .  Entre las Inedidas adopladrs cntonces fueron:  cxencir in porc i ie; r  años del  p lgo de la cont t ibucir in
decir r r i .  e l  c i iñanro y eJ l ino que sr 'cosechasen en el  país.  ofreciéndose un premio de dos mrl  prsos t i  que invcntarc.  y c lo l  rn i l  e l
que iutrodujera o col tst ruyera en Chi le,  imi t tndo modelos exlran. jero-c.  ia pr i r ren niáqLl ina que s i rnplr f ic l rse o ocr feccionasc'e l
benel ic io c le arrrbas plantast  se declarr i  I ibre de todo dcrecho ia exnortación dc ios productos de esta industr ia.  1-  se ordcnr i  que 1o:
buques del  Est¡do no usasen otrasjarc ias quc la e laborada en c i  p l ís ;  los buques dc bandera nacional .  quc er ln los l in icos qu. .
podían hacer el comercio de cabot¿rje. lireron facultados para tlansportar nierc¿dería.r cxtranjenis de un puerto ¡ otro de Chile slt
pa_ear impucsto de aduana en el  puerto r ie su dest ino s i  lo hLrbieron pagedo en el  de sLr sal idr .  ( id. .  pp. .  2-11-:12).  Segútn D. Burro:
Ar¿na. " todas cstas gracias y excepciones fueron absolulamtnte estér i ies ¿n sus rrsul tados .
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elemento renovador lo constituía la fracclón rnercantil que fue la que impulsó las medidas

que, para cumplir con sLt propósito de fomentar y dar tacilidades al comercio, reformarou el

antig¡o sistema tributario y que reorganizaron los servicios en el ranio de la hacienda y que'

en sir comienzo y en cierta medida, abogaron por medidas proteccionist¿tsr!'. Sil.l embargo,

desde ¡n comienzo se pudieron aprecial ciefias contradicciones al interior de la tnencionatla

alianza. Esto ya se pudo observar en la conlisión encar.qada de elaborar el pl'oyecto de cotis-

titución: por ün laclo, la posición conservaclora (representada por Mariano Egaiia; abogaba

por una ümpleta reforma cie la Constitución de 1ti28 para quc ert ia nueva Constitución se.

or"gurur" al gobierno bases más sólidas cie existencia, "'haciéndolo nacer no del voto itl-

coniciente de la muchedumbre sino de los elementos más sanos cle la sociedeld, y revis-

tiéncioio <|el poder suficiente panr reprirnir e ualquiera tentativa atlárqttica"rt'. B'l otro sector,

más innovador o liberal (replesentado por Manuel Gandarillas). tenliettdo cltle se pudiet'a

convertir la reforma en una re¿rcción lianca en favor de una organizricióri antiliberal y anti-

clemocrática abogaba por la corrección de krs defectos de la Constitución anterior y no pol

su c¿mbio total: "sostenía que al paso ql¡e debían clesaparecer las asambleas provittciales y

todo 1o que tendiese a embarazar la ilnidad gubcrnativa trabando i¿i acrción del podcr e¡ectl-

tivo, y clindo pábulo a las competenclas de a¡-itoriclades y a la anarquía, era indispensable

lijar limites ra2onables, ciaros y precisos al poder tlc:l presidentc de la ltepúbiica, establece.r

1a responsabilidad et'ectiva de ést,: y der sus ministl 'os y dar galantías sólidas a los derechos

inaiienables de los ciudadanos"rr. ilu genenl, en la nLleva Constitución prcdominó la posi-

ción conservadora.
poco después. en el año 1832, el sector conser\¡aCor. argumentando debilidad en cl

Ministro del Interior (Ramón Errázuriz) para mantener el ot'den interno y de inciecisión para

resolver un conflicto suscitaclo con la lglesia22. ptcsionaron contra él obligánColo a renun-

ciar, procediendo después a nombrar un ministto de sus filas.'Este 
conflicto püede serconsiderado como el primero de una larga y ccntinua seric- de

enfrentamientos ideo-políticos etr torno a cuestiones religiosas y. en pxriiclllar', sobre el pa-

tronato nacional. Al mislno tiempo, se acentuaron las diferencias en la coalición de go-

bierno dando origen poco después, en I 835, a un primer núclco po!ítico denominado partido

Filopolita compu"sto, en gran parte, por antiguos "estanquefos" que se habían idii gradual-

n1.nt" distanciando de la política dc Por¡ales, quc se acerc¿tba cada vez mlts a los couserva-

dores2r. Las diferencias entre los filopolitas y los conserv¡dores se centrirron, especialmeir-

te, en torno a dos cuestiones: en materia religiosa los filopolitas se declarnb¿rn más partida-

rios dei patronato2a, y en materia política aboeaban por un¿i cierta liberación del régimen

político, cuyo punto concreto de drscordia fue su proyecto de re-incotporar al Eiército a los

*ilitor"5 ¿a¿oi ¿e baja clespués de Lircay. lo cual no logró aprobación en la Cámarar5' Para

contrarrestar las influencias y acción de los filopolitas, Portales se reintegró al gobierno

como ministro, y el principalrepresentante de dicho grupo, el Ministro de Hacienda Rengifo'

debió presen(ar su renul lc ia.  Con el lo.  perdieron su inf luencia ct l  el  gotr ierncl '

r ( ' I ) .  Barros Ar lna.  id. .  P.  308.
r r l d . ,  p .  308 .
, t ,qt  s ! ,  exprrr iado el  Obispo Rodríguez por sosnechas c le str  reai is ta,  en el  ¡ño I  825.  la d iócr :s is de Sant iago quedó acél) la '  Al

ll.na, u U""rco, el Obispo Ródríguer 
"nou'btó 

en sir reemplazo a rlon iosé Eyzaguirre. pero entretan{t) el cabildo eclcsiástico de h
jl,i..r¡ ¡. ir,irirgo habír nombá,1o. a su vez. ¡l deán,Je 1u igles:a Clatedril don José Cicuftregos. Este fue el orrgen de Lltt Irtr-{o y

;;;;'úñ;rfli;;o-el cual ¿cbió ser cnfrentaclo por c I NIr nistr c Errázurlz que. ¡l no dar una soluc ión del aglrdo de los con seruadores'

debió hacer abandono del cargo.
r3 R. Sotoniayor,  oP. c i t . .  P.  435
ri Esta cuesti¡n se manifcitó de manera conc¡eta ¡ raíz clcl conflicto cretclo por el proyecto quc scplraba el Sel¡inrrio dc Sltrtiago

del Instituto N¿cional. El proyecto. iusto ¿n el fonclo. se relaclonaba con cicrtos puntos de política y dc dcrcchos cclesiáslicos clLic'

; ; ' ;ñ ; ; ; ; t ; " .  áaUa r i 'ge .  la en-señanz¡ eclesiást ica en de t r inrcnto dc i ¡  enset ianza la ict .  ( l l .  Sotornryor.  op.  c i t  .  431 32).

15 F.  Encina.  "Resumen.. . " .  op.  c i t  .  vol  2,  p.  893.
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Pese a los poderes dictatoriales que la Constitución de I 833 otorgaba al Poder Ejecuti-
vo y no obstante la violenta represión que éste ejercía contra los opositores, no se logró
aquietar el descontento. Durante los tres decenios de los llamados gobiemos conservadores
se pueden contabilizar por lo menos 17 conspiraciones, revueltas y motines, y dos guerras
civiles, concentrándose éstas preferentemente en el primer y tercer decenio (de Prieto-Porta-
les y de M. Montt respectivamente), esto es, durante los gobiernos más autoritarios del
período.

Lo que en un comienzo constituyó lo que pudiéramos llamar la reacción natural de
antiguos liberales o pipiolos vencidos en Lircay en su empeño por recuperar el poder políti-
co, fue adquiriendo posteriormente un carácter dit'erente. Las transformaciones sociales que
experimenta 1a sociedad chilena debido a la evc,lución económica se expresaron especial-
mente a través del surgimrento y desarrollo de nuevas clases, capas y grllpos sociales que.
marginados de la directa participación política por el carácter oligárquico y no democrático
del régirnen político, entra en conflicto con los sectores dominantes.

El proceso de diferenciación social presenta diversas y complcjas características, asj'
como numerosas formas de expresión. Como lo fundamental en torno a lo cual se manif'es-
iirrá el quehacer po1ítico será la mayor o menor democratización del país y el logro de m¿iyo-
res libertades, se podrá apreciar unu cl'eciente difusión de nnevas ideas y Lln mayof número
de enfoques sobre la concepción política de la sociedad, reflejando esto el creciente núrmero
de clases y gmpos sociales que se incorporan a la actividad política ilel país. A su vez. esto
se va manif'estal en la fornlación y estructuración de partidos o agrupaciones políticas que
van a expresar -cada vez de manera más duradera- los intereses y posiciones de los nllevos
elementos o factores económicos y socio-políticos de la sociedad chilena.

ORGA N IZACIONES POLITICAS

El auge de la minería, iniciado en la primera mitad de los años treinta, y el de la a-uri-
cultura, provocado por la demanda de los mercados de California y Australia, tuvo como
consecuencia inmediata el de dar mayor impulso al desarrollo de la burguesía minera y de
reforzar el poder económico de la oli-earquía terrateniente.

La bur_quesía minera se desarrolla en estrecho contacto con los intereses de las grandes
casas comerciales extranjeras y nacionales, produciéndose de este modo una confluencias
de ambos intereses. Este rasgo de la burguesía minera chilena ayuda a comprender, en gran
parte, su papel contradictorio durante el siglo paseido. Nf ientras, por un lado, se constituye en
lafuerza más dinámica de la economía y de los cambios en las relaciones de produccién, por
el otro, al dedicarse a una producción destinada casi exclusivamente al mercado mundial. se
despreocupará a la larga de hacer inversiones e innovaciones técnicas en cl proceso ploduc-
tivo minero, y al convertirse en un decidido defensor de la políticti l ibrecarnbista disminuirri
las posibilidades de desanollo de la industria manufacturera chilena.

Las ideas liberales no eran algo exclusivo de determinados sectores socio-político.
sino. desde los años cuarenta, tenían cada vez mírs adherentes en toda la sociedad del país.
Para alguncs (tales como Bilbao, Lastania, Banos Arana, etc) ellas lepresentaban la antíte-
sis del régimen político establecido en i830, pam otros ellas representaban Ia anarquía r e ,
desorden, pero. parece haber una gran coincidenci¿r entre la mayoría de los sectores \(r-
cioeconómicos, a excepción del arlesanal y de la incrpiente manufactura, de que ellas expr.'-
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san sus objetivos económicos, esto es, la no intewención del estado en la vida económica y

la de aplicar una política de libre cambio. La oligarquía terr¿lteniente procura mantener, en
especial, el control del Poder Ejecutivo y el ideológico de la nación, dejando much¿Ls veces
que la política económica (en la cual coincide en general) en rranos de la burguesía mercan-

trl primero (Rengifo durante los años treinta), de la burguesía minera despr-rés (J. Urmeneta
y G. Waddington durante el decenro de M. Montt), y posteriormente en manos de1 capital
financiero (Melchor Concha y Toro y R. Sotomayor durante la admirtistración de J. Férez y

A. Pinto)16.
Lo anterior, si bien contribuye a explicar la relativa estabiiidad política del petíodo

1830-1891. también ayucla a entender la cont inua pugna de las nuevas clases y gr l lpo\ socla-
les por ganar el poder político y uo ser sólo participantes en sLr gestión. Por las f¿rcultades
entregadas por 1a Constitución de 1833 el Poder Ejecutivo pasiiba a controlar pt'ácticamente
todas las instancias del poder de la sociedad. De ahí entonces que la iucha política se expre-
sará, en distintas fbrmas, especialmente en ei plano ideo-político, siendo las ideas liber¡iies
uno de los principales instrumentos empleados para lograr una cierta democratización qr,re
posibilitase a las nuevas clases sociales tener acceso al poder. Esto es particularmente iln-
portante si se considera que un amplio sector de la oligarquía telrateniente continttará man-
teniendo, por largo tiempo aún, un gnin peso ideológico (li-sado a la Iglesia), una gran base
política (poder ejecutivo, legislativo y clientela electoral basada en la población de las zoti¿ls

en que dominan, especialmente rurales), y un fuerte poder ecorrómico (de actterdo a Fl Enci-
na, en la eiección presidencial del año I 87 1, el dinero reunido por los hacendados conserva-
dores para apoyar a su candidato fue de un millón de pesos oro de 44 d., en tal.ito que los qtte

apoyaban al candidato de la burguesía minera reunieron sólo 400 mil pesos)r7.
La confrontación ideológica se efectuó principalmente a través de la prensa y de or-ea-

nizaciones político-culturales primero, y después a través de los partidos políticos que se
iban organizando. Hacia el año 1843, dentro de un ambiente de relativa tolerancia política.
se fueron creando asociaciones literarias o de estudios en donde a través de la lectura con un
contenido liberal se aglutinaron aquellos que estaban animados de un afán innovador y que.
a partir de abril de 1844, empezaron ¿l entregar sus puntos de vista a través de diarios firnda-
dos por ellos mismos ("El Siglo", por ejemplo). Los conservadores efectuaron un procedi-
miento similar. Primero respondieron fundando un diario ("El Progreso") y después, al ver
que ciertas publicaciones hacían una critica descarnada de la sociedad y del régimen político
(por ejemplo, "La Sociabilidad Chilena" de F. Bilbao, y "La Guerra a la Tiranía"), pfovocan-
do agitación en ciertos sectores de jóvenes, intelectuales y artesanos, procedieron a fundar,
en el año 1845, una asociación, la "Sociedad del Orden", que tenía como propósito def'ender
dicho principiors. Ante esto, los opositores fbrmaron la "Sociedad Demócrata", or-eaniza-
ción "encargada de defender los derechos del pueblo, siempre atropellados, se decía, por la
oligarquía dominantd'2e. Según D. Barros Arana, los fundadores de la "Sociedad Demócra-
ta", interesados en lograr una influencia necesaria para participar en campañas electorales,
promovieron la formación de una organización más popular ("que atrajera a su seno a la
gente de la clase obrera"), fundando para tal efecto ia "Socledad Caupolicán" cuyo propósi-

to principal era el logro del sufragio populad0. Esta fue disuelta una año más tarde, en 1846.
por orden del gobierno.

2ó F.  Encina,  "Resumen.. . " ,  op.  c i t . .  vol  2,  p.  106E: y Wi l l iam Sater.  Chi lc  and die \ \br ld Depression".  op.  c i t . .  p.  861 y F.  Encina.

op.  c i t . ,  vol  14,  pp.  503 -  501.
2? F.  Encina,  "Rcsumen.. . . " ,  op.  c i t .  vol . ,  2 '  pp
2E D. Barros Arana, "Un Decenio""...", op. cit
1 '  Id. ,  vol .  2,  p.  73.
rr r  Id. .  vol  2,  pp.  71 -  1 5.
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lJ+.
pp . , 18 .1  -  85  y  498 -99 .  y  vo l .  2 . pp .70 -72
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Este fue el origen de un conjunto de asociaciones o clubes a través de los cuales se
expresaban diversos enfoques, interpretaciones y concepciones sobre la sociedad y el tipo
de régimen político que debía gobemarla. Sus puntos de vista eran variados. De aquellas que
respaldaban y defendían las doctnnas liberales se desprendieron dos ramas principales: una
que perseguía una transformación más profunda de la sociedad como Lln todo. constituid¿i
especialmente porjóvenes estudiantes, intelectuales, artesanos y algunos grupos de obreros:
éstas son consideradas como precursoras de las organizaciones obreras de fines de ese siglo,
las cuales, a su vez, son antecesoras de las organizaciones sindicales y políticas obreras que
se formarán y desarrollarán durante el siglo XX:rj, siendo la más impoftante de ellas. por Ia
influencia que tuvo en el momento de su actividad y posteriormente. la "sociedad de la
Igualdad" ( 1 850) que agrupó a diversos sectores sociales en torno al lema: "La soberanía de
larazón como autoridad de autoridades, la soberanía del pueblo como base de toda política.
y el amor y fratemidad universal como base moral"I. En la otra ranta se encuentran las
organizaciones que representan especialmente a sectores de la burguesía e intelectualidad
liberal que tienen como propósito fr-rndamental efectuar refbrmas o transfbrmaciones en lo
político que les posibiliten ganar o tener acceso a los principales órsanos de poder político.

Entre las primeras, como recién se enumeró, se encuentra la "sociedad de la l{rual-
dacl", cuya fundación fue irnpulsada, entre otros, por Santiago Arcos y Francisco Bilbao en
el año 1850. Su objetivo principal era cambiar el régimen aristocrático existente, 1o clue
debía ser logrado mediante la seneración de un vasto nrovlmiento democrático que debía
sustentarse. sobre todo, en la fuerza riei pueblo, en la acción de las clases trab:¡adoras. Sus
fuentes de inspiración eran la experiencia dcr la Revolución Francesa y la de los nrovimien-
tos l iberales europeos de la pr imera mitad del s iglo XIX (especialmenre de los movimientos
revolucionat¡os de 1848).  En sus siete meses de vida iograron movi l izar a centenares de
obreros y artesanos de Santiago. estimándose clue la Asociitcitin llegó a ccnt¿tr con alrededor
de cuatro mii miembtos. a través de asambleas -generiiles. rer.¡ll iones de vrupos, desfilcs, etc..
y dieron irr ic io a una act iv idad que será imitada por casi  todas las asociaciones obreras que le
sucedieron más tarde: el establecinliento de cursos de difusión culiural ¿r través cie los cu¿ries
se enseñaba a leer y escribir, v se entregaban conocimientrts de hrstoria y geografía, aritmé-
t i c a ,  c l c . r t .

Dentro de Ia otra rama st: destaca el "Club cle la Reiorma" fundado en Santiaso en
1868 y en otras ciudades del país. Se formó en un rnomento que "ntarcaba una transición
entre Ias antiguas formas y estilos de los pelucones y las nuevas que señalaba la doctrina
liberal"3a. Este era un momellto en que las ideas liberales y anhelos de refbrm¿rs habían
alcanzado su maduración, ideas que. de acuerdo a V. Lastarf ra. dcbían fundirse en un partido
que persiguiera la reformaen todas las e's ieras de la vr i ia social .  comcnzando por la polí t ica:
"La reforma verdadera es la poií t ica. Caiga el  s istenr¿r represivo. el  s istema colonial  arbi tra-
r io y despót ico, la dictadura dei Jefe Suprenro del Estado. con sLr Const i tución y todas las
leyes políticas que formasen su organización"r5.

r i E n n c 1 8 j 0 y 1 8 7 8 s e p u c d e n e n c o n t m r p o r i o t n c n o i s i e t e d c e s t ¡ s u r o c i u . i , , n e : :  L l S ¡ ¡ i c i l : r r l d c l a l c u ¡ l d a d " d c S ¿ l n t i t s r ,
( I 850 ) . e i  "C IL rbCehOp in i ón "deVa lpa ra í so ( i 858 ) . " 1 - lSoc i cdac l  Un i r l i I l cpL rb l i cen : i  en r r r i l s c i L r J ¡ t i c ¡ ( i sóEcnVu l l cn : r i I l n
] 876cn \h ]pa r l í so ) . La . .Soc ieda r l dc ] ¡ r I vu l ] d¿c l , . deV l i pa ra í so t ] 872 ) . La . .S r l c l cd ¡ JR t ¡ ¡ h ] , ¡ ¡ ¡ r . , l ] l . l ¡ e t : c r l [ l i b ¡o . . ¡ l l ( ' ' t ¡ l i l n c l
(1878). l 'o¡ ias se l i jaban como objr ' t ivos proptgar ias ide¡s l i f 'cra les t -  melorar  I ls  cL-.ndi¡ iones r ie r rdt  dr . los l ratr l jadores.  rH
Ramí¡cz N..  l l is tor ia de I  Movimiento Obrcro. . .  op.  c i t . .  pp.  82 -  8.1) .

: r r  Scrgio GuiJ isrst i  Tagle,  'Part idos i ' jo l í t icos Chi lcnt-¡s" .  Sant iago.  I  96. i .  p.  I  31.
I  H.  l lanl i ¡ez.  op.  cr t . ,  pp.  80 -  E i .

" rP . t r i . i s ! 5 t t : l l é .  "E lC lubde  l aRe fo ¡made  l 86 t j  -  l 8T l " . en  H i s to r i a " .  Un i vc r s i dadCa t i i l i cade  Ch i l e .San r i a f r o .  1970 .pn .  111
y  l l 7 .

r5 Ci tado por P Estc l lé.  op.  c i t . .  p.  I  J  6.
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Eran ideas qrie reflejaban el -erado de desan'ollo socioeconómico alcanzada por la so-

ciedad chilena. Un momento en el c¡¡al la burguesía mercantil y la ninera llegaban a una

etapa de ciesenvoivimiento que se encaLlza hacra el desarroilo de tlna btirguesía linanciera

ligáda al capital bancario. No es extraño. entonces. que al fundarse el Cl'¡b de la l{eforma. en

septiembre del año i 868, figurase como prcsidente de la Directiva de est¿t Lrntidad el magna-

te minero y de la banca Jerónimo Ulmeneta. ) rlue se haya establecido corro principio prirl-

cipal de su Programa la reforma electoral 1' de la Constitr.lción Polítie a del Estador' .

Toda esta actividad comenzó a dar frutos en el año 1871 al aprobarse la disposición
que prohibía la reelección del Presidente de la Repúbiica, y las reforntas a ia iey electoral y

á la Constitución que le siguieron poco después. Esto no era otra cosa que la cultninación de

un proceso que se había iniciado, por así decir, en el momento mismo en qlle se promr-rlgó la

Constitución de 1833, estrechamente ligado al desarrollo de las condiciones m¿iteriales c

ideológicas dei país.
La lgcha ideológica que caracterizaba el período en estudio se encuentra ret'erida, prin-

cipalmente, a dos aspectos íntimamente interrelacionados: las cuestiones religiosas y' ias

relacionadas con la democratización del país. Entre las prinreras está sietnpre presetlle el
problema de la tolerancia religiosa, y entre las se-eundas. aqr-rellas que se refieren especial-
mente a la reforma de la Constitución, la libertad electoral y de impretlta.

Los progresos que se habían realizado en materia de tolerancia relisiosa dttt'ante los
primeros años de vida independiente sufrieron un sc-rio traspié cuattdo en la Constitnción de
1833 se suprimió elart ículo cuarto de la Const i tución enter ior,  de 1828. queesi.ablecía qLre

nadie sería perseguido ni molestado por sus opiniones privadas. El poder que adqurrio Ia
Iglesia ,v el clero católico a través de la Constitución de 1833 se refbrzó al dispotrerse en la
ley de imprenta de 1839 que "merecería 1a calificación de blasfemo todo impreso que ataca-
ra los dogmas de la religión católica, apostólica, roÍlana, o que contuviera expresiones of'en-
sir,as al respeto a Dios, a la Santísima Virgen y a los Santos..."rt'.

Como era de esperar, esto provocó gran reacción en la pobiación que sustentaba ideas
liberales y en aquellos que profesaban otras creencias religiosas. Hasta ios años setenta se
pueden contabilizar por lo menos ocho incidentes (entre otros, la cuestión de la "Primera

Capilla de Protestantes de Valparaíso". la "Enseñanza Religiosa en las escuelas privadas, liL
"Cuestión de los Cementerios", la "Cuestión del Sacristán", etc.), siendo cada ltno de ellos

objeto de apasionadas discusiones políticas. Esto obedecía, sin duda, a un reordenamiento
de la fuerzas socio-políticas del país que, en su lucha contra la influencia de la iglesia -que

en aquel entonces perseguía la he-eemonía en toda la vida social-, procuriiban desplazar a los

sectores conservadores del control político. Estos conflictos pueden ser considerados, en-
tonces, como expresiones y causas de las transformaciones económicas, sociales y políticas
que experimenta el país, lo cual tuvo, entre otros, el efecto de acelerar el proceso de diferen-
ciación ideo-política, dividiendo a los partidos que expresaban los intereses y concepciones
socio-políticas de nuevas clases y grupos sociales.

El primer partido que vive este proceso de reordenamiento fue el tradicional Partrdo

Conservador o Pelucón. Después de la escisión que sufrió con el retiro del gobierno de los

filopolitas debió enfrentar, hacia el año I 840, un nuevo conflicto intento en el cual se apre-

cia con creciente nitidez la diferenciación que se produce en su interior: "Como consecllen-

cia del choque de las candidaturas de Tocornal y de Bulnes, la alta aristocracia, los elemen-

tos más religiosos y en general los conservadores de corte antiguo, se agruparon en tomo a

r , ,  t d . ,  pp .  I  I 8  -  l 9  y  122 .

"  R .  Dónoso .  op .  c i t . .  pp .  I 9 l  -  9 l
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' locornal, mientras los nuevos ricos. los jóvenes, el elemento medio, el personai judicial y el
de la enseñanza, reconocían la ¡efatura de Montt"38. En torno a estas tendencias se van a ir
formando dos grupos: el que represent¿r a la antigua aristocracia pelucona, que comenzaron
a -ser denominados ultramontanos (porque abogaban por la conservación de los privile-eios
civile.s y políticos de la lglesia) y el que expresa las posiciones de los llamados conservado-
res reformistas, progresistas o liberales. Este anta-gonismo se acentuó en la década siguiente.
durante el gobiemo de Montt ( I 850- I 860), influyendo en esto, con seguridad, el período de
prosperidad de la agriculturaie. Aun más claramente se expresó esta diferencia en la compo-
sición del Congreso de 1855: "Los ul tramontanosquedaron predominandoen el  Senado, y
los futuros nacionales en la Cárnara de I)iputados"a0.

El quiebre definitivo al interior de las fuerzas conservadoras se produjo finalmente en
ios años I856--57. El factor detonante o fbrnlal que provocó este desenlace Íue un incidente
religioso (la "Cuestión del sacristán"), ante el cual las fuerzas conservadoras reformist¿rs.
progresistas o libcrales, se agrupafon en tomo a N{ontt y Varas, formando primero lo que se
llamó Partido Montt-Varista y, poco después, Partido Nacional.

De este modo, hacia los años 1856-57 se pueden encontrar tres partidos políticos: el
Conservador Clerical-Ultiantontano, el Nacional y el Liberal Progresista. encontrándo-ce en
avanzado estado de _qestacitln al futuro partido Radical.

El Partido Nacicnal nació en base al programa de gobierno de Montt. cuyos principios
fundarnentales eran: constituir la nación mediante el afianzamiento del orden ("cueste lo
que cueste") el cual debía imponerse a través del principio de autoridad y la formación del
hábito de respetarlo; a sujuicio, sólo un gobiemo fuerte, activo y creador puede afianzar el
orden; la democracia efectiva sólo sería realidad cuando el desarrollo de las aptitudes y de
las virtudes cívicas la hagan posible;en su opinión. las reformas políticas, en el mejor de los
casos, sóio conducirían al enervamiento del gobierno eficaz, existiendo una alta probabili-
dad de que se produzca la disolución del Estado si antes no se consolida en forma inconmo-
vible el principio de autoridad y el hábito del orden; por el momento, lo esencial era trans-
formar al ciudadano, inculcarle hábitos de trabajo, moralidad. virtudes cívicas y, sobre todo.
el desarrollo de su personalidad mediante la enseñanza; en lo reli-eioso se pronunciaban por
el patronato por ser par-te de la soberanía nacionallr. Al momento de su formación se agluti-
nó en torno al Partido Nacional la burguesía minera, tanto del cobre (los Lirmeneta) corlo la
del carbón (M. Cousiño), los Gallo 1, los Matta de la zona minera de Copiapó, y jóvenes
liberales (D. Banos Arana, Alejandro Reyes). Sin embar-eo, los plimeros en abandonarlo
fueron los Matta y los Gallo que fundarían poco después el Partido Radical, y los jóvenes
liberales. Otros. como el magnate minero y de la banca Jerónimo de Urmeneta, "compartía
el espíritu de orden y de progreso de Montt y de Varas, pero r.lo Ia necesidad de imponerlos
de arriba hacia abajo;juzgando por él mismo y por lo que había visto en los E,stado Unidos.
creía que bastaba mantener concliciones favorables al desan'ollo cie la iniciativa individual.
para que ésta realizara el milagro yanqui. Y como él pen saba su hermano .losé'fomas, Cousiño

38 F.  Encina,  op.  c i t . .  vol .  13,p.  17 , t .
r ' )  "El  ¡ápido desarrol lo de la r iquezt ,  que fut .  consecuencia de los mercado: dr 'Cl i l t ¡ ¡n i r  r  de Austra l ia para los productos de la

agricuitura, y del auge del lninerel de plata de Chañarci!lo. imp¡ovisó grandes fcrtunrsr ¡ c:isi ti,,dos 1o-s ¡ruei,os ricos. sin arraigo en
el pasado. se agruparon al principio en t0rno a fvlontt ), de \':¡r¿s. cotl quienes tcnían nljs ¿iinid¡d que con la a¡istocracia pclucona.
cu¡,as preocupaciones no conlpl r t ían".  {F.  Encina.  op.  c i t . .  voi  13,  p.2 l l l .  0 b icn:  \1,¡ l i i  r  Vl r ls  prosiguicron la _girndiosa
estructrrradora que debía ser el a-sombro y la envidia dc la América española. mientras que li,s pelua,rncs ¿ib-sortos cn Ia vcnta de sLls
trigos. charquis, friioles, lentejas, garbanzos. ajíes. oréganos, etc.. para Calift rnra y Australil -r¿ hrcían sordos a las exhorraciones
de los ul t ranlontanos mi l i tar t 's ,  que los instaban a derr ibar cuanto antcs al  minist ro,  que su o¡o t l iv isuba con seis años de antrc ipación
conlo el  suceso¡ de Montt" .  (F.  Enci¡a.  op.  c i t . .  vol  I  3.  p.  I  82).

ao Id. .  o.  1 83.
rr  ld. ,  voi .  12,  pp.  263 -  63.
12  I d . .  vo l .  ! 5 .  o .  358 .
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y los demás"ar.
El Partido Conservador, con la escisión sufrida ¿rl fornrarse el Partido Nacional, "se

parecía como dos gotas de agua a lo que era ei particio pelucón antes de su alianza con los
esianqueros"|. Al producirse la división, a-urupó a los terratenientes más conservadores. a
los ul tramontal los, en estrecho vínculo cou la polí t ica de Ia Iglesia ("En ei  nLlevo part ido
conservador reina la unidad rehgiosa absoluta"). de spreocupándose o desplazando i r-rn lr-r-
gar subalterno el desarrollo económico del paísi1.

EI Patido Liberal o Pro-uresistit adquirió coniomos de partrdo el año 1849. Su origen
parece encontrarse más exltctarnente en c'l partido o grltpo filopolita, que se ciesgajri dé la
coalición de gobiemo a mediados de los años treinta. Llamaclos prirnero filopolitai, áes¡;Lrés
fueron conocidos como conselvadores progresistas. luego progr.esistas a se.,as y finalmente
liberales. Impulsados por J. V. Lastarria y un -srupo de jóvenes lsurgiclos del llamado "re¡a-
cimiento literario" de lB42) se fi.iaron como objetivo político ei logral Llna mayor libertad.
teniendo como tarea inntediata la de procurar una disminución de las facultacies del pocier-
Ejecutivo. En un manifiesto ("Bases de la Refbrma") que resllme el programa cle aspiracig-
nes iiberales, Lastarria aboga por la necesidad de enmienclas coltstitucionales y iegales:
ampliación clel suiiagio, incompatibilicJades pariarnentarias. supresión clel estacló cle sitio.
abolición de mayorazgosa5. Posteriormet.ite, en el año | 859. ai constituir con los conservado-
res la "Fusión Liberai-Conservadora" (que -eobierna entre 1 86 i 1, 1 87 I ), r-rn glrpo ¿e libeia-
les avanzados se escinde para contribuir a formar el Partido Radical o "Rojo''.t0.

El Partido Radicral, por su parte, tiene sus raíces rnás próxinias en la "sociedacl cle la
Igualdad".  A part i r  dei  año 1850. se comienzrrn a vr¡re Lr l lLr '  ¿r Li i io lque encabezaba t-si l  asc'-
c iación) los Matta, los Gal lo )  otros, que di furrdtero¡r los DtrstL¡ jat los dc. la, .socied¿rd cjc la
Igualdad" fuera de Santiago. prendiendo vigcx'osanrente eu Copiitpó y la Sercnar?. Llesde
entonces se va es¡ructuranrJo pauliitinamente la nLleva orqanización. filnciándose como tal eu
el año I 8-59. definieiido tres años mlis tarde ( I 862) cte rranerii más prccisii ios postr.rlacjos al
radical ismo: refornla de la Const i tución polí t rca, errseñanzl i i t ica. descentral iz¿cióir  admi-
nistrativa, libertad electoralrs.

La acción de las fuerzas socio-polí t icas delpaís. su lLrcha ic lco-poií t ica y clerar luai  :
relativo cambio de las relaciones de fuerza cornenzó a tener resuliados hacia ios años setcn-
ta. En el terreno cie la libertad de imprenta, su actividad se enc¿tuzé hacia la dero_eación o
reforma de la ley de imprenta de agosto de 1846. cLryo proyecto se basó en el presen-taclo ¡ror
el conservador M. Egaña en 1839: el primer título se ret'er'ía r los c1elitos cometiclos poi ia
imprenLa ¡ '  las penas.

La ley de 1828 había establecido las pen¿rs en alternativa, es decir, nrult¿r Decuniaria v
prisión en caso de que Ia primera no fuera pa-rada, y eran mocleraclas. l.lo excediendo aque-
llas, aún en ios casos más graves, de seiscientos pesos y la prrsión dc sesenra días. Sóió al
delito calificado de sedicioso en tercer grado conespondía la pena de expatriación o pre siclio
por cuatro años. El proyecto de Varas iba mucho más lejos que el fracasado de E-eaña, pues
imponía a todo delito de prensa, cualesquiera que fuese su calidad y su grado, multa 1' pri-
sión, haciendo extensiva esta última a seis años por escritos sediciosos... Las disposiciones
relativas al establecimiento de una imprenta, a la publicación de un periódico y a la respon-
sabilidad del impresor estaban inspiradas en un propósito severamente represivo, como no

'o  ld. ,  pp.  264 -  7 l .
"  Sergio Cui l isast i .  op.  c i t . .  pp.  74 -  75
o6 ld. ,  p.  75.
a7 ld., p. 132.
{8 Id. ,  p.  I  33.
ae R. Donoso, op. cit., pp. 361 - 62.
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se había fbrmulado desde la independencia"r". Fuertemente inrpugnada y combatida desde
su promulgación, esta ley estr-rvo a punto de ser derogada en el año 1849, cuando esa inicia-
tiva fue aprobada en la Cámara de Diputados. pero al ser rechazada en el Senado. continuó
en vigencia. Aunque en la práctica le tue muy difícil al gobierro el poder aplicarla. se nlan-
tuvo hasta juiio del año 18J2, fecha en que fue frnalmente derogada5t'.

El lograr una mayor libeftad electoral lte otro de los objetivos de lucha de las flerzas
rnás progresistas del país ya que, como se ha dicho, la Constitiición y la ley electoral vigen-
tes impedían el acceso al poder político a aquellas fuerzas socio-políticas que no control¿r-
ban el poder e.jecutivo. En el año 1842 se efectuó la primera modiflcación a la ley eiectoral
por la cual se derogó la disposición al articulo 8 I que confería a los gobernadores la facultad
de imponer penas por los deiitos electorales, pero una ley promulgada ese mismo año, en
vez de introducir modificaciones políticas rnás profr"rndas consagró incluso disposiciones
contrarias a ia Constitución, "pues ésta quiso que la elecciones de senadores fueran califica-
das por el Senado, ia de Presidente de la República por el Congreso, y que la condición de
saber leer y escribil se hiciera et'ectiva descie 1840 sin distinción alguna''5r. Este estado de
cosas se mantuvo hasta el año 1861, cuando por ley de l3 de septiembre, se efectuaron
modificaciones a las dos leyes electorales anteriores: se confió las funciones electorales a
las municipalidades v se establecié ei registro electoral permanente y no renovable cada tres
años; para los efectos de la inscripción no se les computaba la renta en calidad de tales ¿r los
soldados y clases del ejército permanente y de los cuerpos de policía, se suprimió la prohibi-
ción de calificarse a los eclesiásticos regulares, a los jomaleros y patrones y se suprimieron
las calificaciones por poder; exigió para todo calificado la condición de saber leer y escribir.
Y, aunque conseló, en sus líneas generales, la estructura de 1833. se manifestó más liberal
en lo relativo "al orden y iibertad de las elecciones, a los delitos en materia electoral, a las
causas de nulidad y casos en que debían rcpetirse'152. Una nueva iey, del año 1869, permitió
la entrada a los mayores contribuyentes en la organización del sistema electoral, confiándo-
les una facultad que antes habí¿r corespondido a las municipalidades (se introdujo el siste-
ma de Juntas Revisoras. compuesto por siete individuos ele-eidos al azar por la municipali-
dad entre los cuarenta mayores contribuyentes); se exigía la comparcncia personal del indi-
viduo que pretendía calificerse y se restableció la prohibición absoluta de inscnbirse a los
soldados y clases del ejército permanente; se facultó a la Comisión Conservadora la tarea de
hacer imprimir y repartir las boletas de calificación y se introdujo la relbrma de abolir los
certificados de inscripcióir, qlle antes se daban por razón de cambio de ciomicilio o pérdida
del boleto de calificación, firente de abusos v conuptelas5r. Cinco años más tarde, en no-
viembre de 1874, se aprobó una nueva reforma. complementaria a la erlmienda constitncio-
nal promulgada ese misrno año, que modific¡iba la elección de los senadores, según la cr¡al la
elección de los senadores debía hacerse pot'provincias. en votación directa, por el sistema
de llsta completa, 1o cual, a juicio de R. Donoso. tu\'o un ef'ecto clecisivo "en acelelar el
progreso democrático, en restar influencia ai e.jecutir o. en ii.entur]r'cl papel del Congreso y
abrir el paso a un régimen parlamentano, expresión de las corrienles dominantes en ia opi-

t t i  I

nton  DuDl tca  - .

Paralelamente al logro de reformas a la ley electoral se habían acentuaclo en la misma
niedida las presiones para modrficar la Constitución. En a.qosto de I 867 se promulgó la Ie1
que declaraba retbrmable por el Congreso la de Constitucrón de 183-1. En torno a dich¿t

:" ic1., pp. .-t7 i - 73
5 r  i d . .  p .  401 .
5 : 1 d . , p p . 4 1 3 , 1 , 1
' r i d . . p p . 4 i 6 -  l r
r '  Ic i . .  p.  124.
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aspiración se agruparon los adherentes del Club de la Reforma, los Montt - Varistas o Parti-

do Nacional y él Particlo Radical. Después de ser aprobado por la Cámara de Senadores en

diciembre dei año 1870 y en la de Diputados en octubre de 1873, se promulgó finalmente el

proyecto que modificaba la Constitución. Sus disposiciones principales fueron: sobre la com-

oosición del Senado se establecía que la elección de Senadores, que antes se hacía por toda

ia República se haría en adelante por provincias; cada provincia elegiría un senador propie-

tario por cada tres diputados o ffacción de dos, 1o que elevaba el nútmero de senadores, que

antes era fijo y sólo alcanzaba a veinte, a una cifra mayor que guardaba proporción con el

número de áiputados; cada provincia elegiría un senador suplente, y los senadores que antes

funcionaban por nueve añoi, funcionarían en adelante por sólo seis años55. En cuanto a las

facultades exiraordinarias se eliminó el inciso seis del artículo No 36 ("Autorizar al Presi-

dente de la República para que use de facultades extraordinarias, debiendo siempre señalar-

se expresamente las faiultaáes que se le conceden y fijan un tiempo determinado a la dura-

ción áe esta ley"), pasando dichá facultad a ser parte de las atribuciones del Congreso: "Dic-

tar leyes excepcionales y de duración transitoria, que no podrá exceder de un año, para

restringir la libertad personal y la libertad de imprenta, y para suspender o restringir el ejer-

cicio d! la libertad dé reunión, cuando lo reclame la necesidad imperiosa de la defensa del

Estado, de la conservación del régimen constitucional o de la paz interior... Si dichas leyes

señalaran penas, su aplicación se hará siempre por los tribunales establecidos... Fuera de los

.uro, pr.r.ritos en eite inciso, ninguna ley podrá dictarse o restrin-eir libertades o derechos

qu" uügutu el artículo 12"56. Respecto a las incompatibilidades parlamentarias se estable-

iió, entre otras, que no pueden ser elegidos diputados los eclesiásticos regulares, los páno-

cos y vice-pá.roóos, loJjueces letrados de pnmera instancia, los intendentes de provincia y

los gobemidores de departamentos. Y, por ley de diciembre de 1888 (promulgada como

,"foi*u constitucional én julio de 1892) se dispuso que todo empleo, función o comisión

públicos retribuidos, serán incompatibles con el cargo de diputados o senador, y se hicieron

Lxtensivas a estos últimos todas las disposiciones dictadas sobre la materia5T.

Todo esto fue acompañado de otras medidas legislativas que tuvieron como conse-

cuencia producir lo que R. Donoso llarna el "ocaso de la influencia de la Iglesia". En sesión

de 19 delulio de 1875 del Senado se pronunció por unanimidad en.favor de la supresión del

fuero ecÉsiástico, y "al resolver la cuestión de la atribución de la Corte Suprema dio al

artículo 25 una redacción según la cual, cuando las competencias tuvieran lugar entre un

tribunal civil y otro eclesiástico, si la Corte Suprema resolvía que el conocimiento del asun-

to correspondía al primero "las resoluciones de éste sólo producirán ef'ectos cir"iles". De

acuerdo ion esta fóimula, la Corte Suprema de Justicia no podía impedir al tribunal eclesiás-

tico siquiera conociendo del asunto que correspondía a la justicia ordinaria, y se denegaba _el
auxilio del brazo secular para el cumplimiento de las sentencias del tnbr,rnal eclesiástico"58"

Más tarde, pese a la oposición de la igtesia ("el proyecto, al reducir el matrimonio ¿i un

contrato puiamente civil, iba contm la moral ¡' los dictados elementales de la razón"'")' por'

ley de enlro de 1 88r1 se ponía fin a un debate que se arrastraba por decenios, se legisló sobre

el establecimiento del régistro y clel matrimonro civil cuyo iirtículo primero disponía: "El

matrimonio que no se celebre con arre:glo a las disposiciones de esta ley, no produce efectos

civrles... Es iibre para los contr¿t)'entcs su.ietarse o no a los recluisitos y l'ormalidades qrtc

prescr ib r  la  rc l ig ión  a  quc  pcr tenccrc len . . .  Pc lo  no  t t rn t l r l ' l i n  c l )  c t l c l l ta  cs to*  r ' cq t t i s i tos  )

' j  F.  Encina.  op,  c i t . ,  vol .  15,  p 302.
56 Id.. ir. 302. y l{. Donoso' p 47'}
s7 R. Donoso. op.  c i t . .  pp. '183 y 487
5h ld. .  p.  289.
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formalidades para decidir sobre la validez del matrimonio, ni para reglar sus efectos civi-
les"5e, y ese mismo año se promulgó la ley complemenaria que creó el servicio del re-uistro
civil con funcionarios del Estado, encargados de llevar el registro de los nacimientos, matri-
monios y defunciones, "con lo cual se arrebató toda ingerencia de la lglesia en la constitri-
ción de la familia"óo. Por último, en esos mismos años seprocuró acentuar la política refor-
mista al proponerse la separación de la I-elesia y el Estado mediante la eliminación del arti
culo quinto de la Constitución, encontrando esto, sin embargo. una fuerte oposición en 1os
sectores conservadores, y no mayor apoyo del Gobierno. Esto se logrará sólo cuarenta años
después, con la Constitución de 1925.

Todas estas reformas están señalando el momento de transición política que vive el
país durante el cual se produce el desplazamiento del poder ejecutivo de los conservadores
por las nuevas fuerzas socio - políticas liberales que expresall los intereses y concepciones
de la burguesía minera y de la financiera claro está, un carácter limitado, y de clase. Por una
parte, si bien es cierto que amplían la base de palticipación democrática en Ia estructura
política del país, ésta continúa manteniendo su rasgo oligárquico: sólo la reforma electoral
de 1910, que concedió derecho de voto a analfabetos, significó la ampliación del cuerpo
electoral a más de un 45 por ciento de la población total del país; en 1925 el electoracio
representaba rn 7,1 Va de la población y en 1 958 el 21 706t. Por otra parte, al adquirir el
régimen un creciente carácter parlamentario con el consiguiente debilitamiento del Poder
Ejecutivo, las fuerzas de oposición ganaron mayor capacidad de acción política en el Con-
greso: en ia primera elección efectuada después de las reformas políticas para renovar el
Congreso, los resultados fueron los siguientes: de 37 senadorcs ele-9idos, l5 fueron del par-
t ido degobierno (Al ianzaLiberal) ,  16 de laoposición y 6 independientes;en la Cámara de
Diputados, de 108 diputados, 43 pertenecían a la combinación gobemativa, 3l ala oposi-
ción y 28 independientes62.

Desde el año 1856-57, cuando se escinde el Partido Conservador y se forma el Nacio-
nal, y luego el Radical, hastael año 1891, fechaen que se produce la acción política que
derribó al Presidente Balmaceda, constituye un nuevo período de reordenamiento y de con-
solidación de los partidos políticos chilenos.

En el partido Conservador se manif-estaron dos corrientes principales, una que aconse-
jaba la conciliación de la enérgica defensa política de la religión con la abstención del clero
en la política meramente parlidista, y otra que tenía como propósito implantar el catolicismo
en todas las instituciones públicas y privadas y "de aplastar a los incrédulos, los anticlerica-
les, los masones, los protestantes y los nacionales y aún a los liberales no fusionistas'6.
Durante un tiempo predominó esta tendencia intransigente. pero paulatinamente ganó más
fuerzas la primera, que encauzó su lucha por la libertad electoral y ei debilitamiento del
poder ejecutivo. En el año 1878 aprobó un Pro-erama mediante el cual se propugna la des-
centralización administrativa; ampara las libertades electorales, de asociación, de prensa, de
enseñanza; sostiene las incompatibilidades parlamentarias y se manifiest¿r def'ensor decidi-
do del catolicismo6a. Según F. Encina, este programa era "el mismo de la juventud reformis-
ta nacional-radical, si se despoja a esta última de los postulados sobre la libertad de pensa-
miento y de culto y la secuiarización de las instituciones"65. Posteriormente, en su cuarta

5' Id. .  p.  308;  y F.  Encina op.  c i t . .  vol .  18.  pp.  168 -  70.
o ' r  R.  I )onoso,  op.  c i t . ,  p.  308:  y F.  Encina.  op.  c i t . ,  vol .  18.  pp.  168 -  70.

"LHernín Godoy U..  "Estructur¿ Social  dc Chi le" .  Sant iago.  1972. p.413
"r  R.  Donoso, op.  c i t . ,  p.425.

"r  F.  Encina,  op.  c i t . ,  vol .  15,  pp.  352 y 35-5.
ór  Id. ,  vol .  15.  p.  355;  y S.  Gui l isast i .  op.  c i t . .  p.  23.
"5 F.  Encrna.  op.  c i t . ,  vol .  15.  p.  35.5.
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Convención Nacional ( 1895), el Paftido Conservador tomó acuerdos para conservar el "Or-
den Social Cristiano", prestando mayor atención a la cuestión social y a la clase obrera.
siguiendo en este sentido a la Encíclica "Rerum Novarum" de León XIII6ó. Separado del
-sobiemo en el año 1873, retorna a él después de la revolución de l89l y participa en la
mayoría de los gobiernos que le suceden hasta el año 1938, cuando triunfa el Frente Popu-
1af7.

El Partido Nacional, de gran fuerza política al momento de su formación fue sufriendo
continuas divisiones y, después de elegir 20 senadores de un total de 37 en el año I 876,
comienza a decrecer gradualmente, obteniendo en 1894 sólo cinco parlamentarios, desapa-
reciendo después de esa fechaós.

El Partido Liberal, aldistanciarse del Partido Conservador en 1873 (poniendo fin a la
"Fusión Liberal-Conservadora") y al convertirse en partido de gobierno, "había adquirido el
poder suficiente para enfrentar en las umas a todos los demás bandos reunidos..."6e, lo cual
le permitió gobernar entre 1875 y 1891. Después de esta fecha sufrió un rápido desquicra-
miento. un grupo Balmacedista o Liberal Democrático se transformó, en 1894, en la segun-
da fuerza del país. Posteriormente se reintegró al Partido Liberal, propiamente dicho70.

El Partido Radical fundó la Primera Asamblea Radical en Copiapó en el año 1863 y,
poco después, otra en La Serena. Un año más tarde fundó una nueva Asamblea en Santiago,
presidida por ManuelAntonio Matta, y en 1865 inicia sus actividades la Asamblea de Con-
cepción. Su primera representación en el Congreso la obtuvo en la elección de 1870 (ocho
parlamentarios), y en 1888 ya contaba con siete diputados y siete senadoresTr. En el año
1875 pasó a formar parte del gobiemo al formarse la Alianza Liberal-Radical bajo cuyo
mandato se reforma la Constitución de 1833. En noviembre de 1888 se efectúa la Primera
Convención del Partido Radical en el cual se aprueba su primer programa, declarándose que
"el Partido Radical es un 'Partido autónomo' y 'que su existencia sirve al desarrollo de la
libertad y de la República', propugnando el respeto al derecho de sufragio; la libertad indi-
vidual; la autonomía municipal; la separación de la Iglesia del Estado; la independencia del
Poder Judicial; la enseñanza primaria gratuita, laica y obligatoria; el mejoramiento de la
condición legal de la mujer; la reducción del número de empleados públicos; el mejoramien-
to de la condición de los proletarios y de los obreros"T?.

¿Cuál era la situación orgánica de la clase trabajadora? En cLlanto a los trabajadores del
campo no hay antecedentes, o al menos nosotros no lo tenemos, de que hayan tratado de
organizarse sindical o políticamente. Con relación al movimiento obrero. H. Ramírez silstie-
ne que en el período que se extiende desde los orígenes del proletariado hasta el año I 879,
"la clase obrera evoluciona desde su calidad de núcleo incipiente, cuantitativamente débil.
disperso, sin organización de ninguna especie, hasta constituir una clase social relativamen-
te numerosa... que vive en centrus urbanos ?nás o nienos ciensos. qne empieza a adquirir los
primeros rudimentos de una conciorcia de clase y que también empieza ii bosqueiar fbrmas
elementales de organización y de lucha"7r.

ó¡ S.  Gui l isast i .  op.  c i t . .  p.  23.

"r  Id. ,  p.  2,1.

"6 Cc¡mán U¡zúa V¡ lenzuei¡ ,  "Los Pa¡t idos Pi) l í r rcos Chi l . 'nos .  Srnr i : rgo.  1968. p.  31
6e F.  Enciu,  op.  c i t . ,  voi .  15.  ¡ .  . - t63.
r ' )  G.  Urzúa \1.  oP. t : i t . ,  PP. - i6 -  57.
r r  S .  Gu i i i s r s t i .  op .  c i t . .  pp .  132  -  33 l y  C .  U rzL ia .  op .  c i t . .  f  p  . 11  -  - i l .
r :  S .  G r i l i s ¡ s t i ,  op .  c i { . .  p .  1  3 .1 .
r r  H.  Ranrí i ' rz .  ' ' l l is t r . . r ia del  l r4ovimiento.  Ob¡¿r,r . . . ' .  ¡ ,p ¡ r ! . . ; , . .  127
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ORGANIZACIONES SINDICALES Y POLÍTICAS OBRERAS

Se ha podido constatar que ya en I 834 se produjeron las primeras rebeliones obreras
en el mineral de Chañarcillo, que, al repetine poco después, "provocaron una enorrne ln-
quietud en Copiapó mismo, en donde la población llamada La Placilla era como una amena-
za constante"ia. También se produjeron este tipo de manifestaciones en la región de Concep-
ción y algo más tarde, en I 849, se efectuó una huelga. organizada por los operarios de sastre-
rías de Santiago. Entre esta fecha y 1 878 se pueden contabilizar por lo menos I t huelgas,
movimientos, rebeliones o incidentes callejeros obreros en distintos lugares del país75.

A estas primeras rebeliones, que expresaban un grado incipiente de conciencia de cla-

se, de carácter espontáneo, ya es posible encontrar urt gradual desarrollo, de modo que hacia

el año 1865 ya es posible encontrar algunos escritos que reflejan un mayor reconocimiento
del papel de la clase obrera en la sociedadTó. Hacia el año 1847, y especialmente desde I 853,
se comienzan a formar las primeras sociedades obreras y de artesanos (la "Sociedad Tipo-
gráfica" de Santiago, 1 853; la "sociedad Tipográfica" de Valparaíso, 1 855; la "Sociedad de
Artesanos" de Valparaíso y la "Unión de Artesanos" de Santiago, 1858; la "Sociedad Unión
de Artesanos" de Santiago y la "Unión de Artesanos" de La Serena, 1862), todas las cttales

fueron de carácter mutualista, o sea, "respondían al anhelo de encontrar en el propio esfuer-
zo de los trabajadores una solución a los problemas económicos-sociales que sobre ellos

recaían; mediante la práctica del ahono, el socono mutuo y el cooperativismo, los trabaja-

dores procuraban ponerse a cubierto -ellos y s¡,rs familias- de los peligros que con mayor

frecuencia los amenazaban la cesantía, enfermedad, invalidez y muerte"77.

Confirmando nuestro examen de la evolución económica del país y del desarrollo de

las relaciones capitalistas de producción, el nivel de organización del movimiento obrero

chileno comienza a tener su mayor impulso desde los años ochenta depués que se integran

las salitreras al país y cuando se comenzó a fomentar más sistemáticamente el desarrollo de

la industria manufacturera nacional. En el año 1870 habían l3 sociedades mutualistas, reco-

nocidas por el gobiemo; en 1880, 39 y hacia el año 1924,600, con 90.000 miembros, aparte

de aquellas que buscaban reconocimiento legal?8. Durante el último tercio del siglo XIX se
puede obsewar además la presencia de otras dos formas de asociaciones obreras: las socie-

dades de resistencia y las mancomunales.

Las sociedades de resistencia, influidas por ideas anarquistas provenientes de Argenti-

nas, fueron más comunes entre los obreros industriales y portuarios que entre los mineros; se

concentraron geográficamente en lazona central del país, especialmente en Santiago, y Val-
paraíso, estimándose que hacia fines de siglo existían una treintena de tales organizaciones.
que luchaban por un horario y por mejores condiciones de vida y de trabajoTe. Las

TrRobe r toHe rnández , " JuanGodoyoe ldescub r im ien todeChaña rc i l l o " , t omo l . p .69 . c i t adopo rH .Ramí rez .op . c i t . . p .  l l l
75 H. Ramírez,  op.  c i t . ,  PP. 133 -  34.
7,,En un artículo rlel diaiio "El Copiapino", de I 5 de marzo dc I 865, se dicc: ' 'A nosotros quc forrnanlos la clase obrera. cuya clase

l,o, * ,nr.nr. rllorír es h base priniipal quc sostiene el cdificio social. y que po¡ un derccho lcgítimo somos acreedores a doblc

sisllificrción socitl que la que hasta ahora se nos concedc. y que por el contrario. ülupamos una esfera bastante triste. a nosot¡o\

r l r - lo.  no,  incL¡mbt t rabairr  cOn constancia y enlusiasmo pJrr  (onscgu¡r  tan digno ohjetu:  y lO i t )Dscguiremos prcclsal l lentc.  p l tc '

,,ilo consiste en nuestra voluntad si tomamos por norte de nucstras aspiraciones". (H. I{amírez. op. cit.. p. I 3t)).

"  H.  Remírcz.  oP. c i t . ,  P.  167.
. ,Alan Angel l .  

iPol i t i is  anr l  thc labour Movement in Chi le" ,  London, 1972, p.  14.  De acuerdo a H. Ramírez.  cn el  año l9ül

hebí : in nr ís de 300 de cstas asociaciones.  (op.  c i t . ,  p.  266).
- 'A .  

Ange l l .  op .  c i t . .  P .  16 .
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mancomlrnales o hermandades fucron una forma míts e levada cle or-uattiztición obrera qllc se

desarrollan. especialmente, desde comienzos del presente si-slo. La lrtancolttt l l tal cr¿r r-tna

orgiinización estrictamente proletaria (pala scr micmbro de ella"... se requiet'c -clec:ía se re-

glamento- pertenecer a la cl¿rse obrera"), que contó entl 'e sus dit ' igentes a Luis E,. Recaba-

r.ren, quién, "a través de una activa propagancla, fue orientado la institución en Lln sentido

cada vez más combativo, y dotándola de ttna ideolo-eía mas defitrida"i{).

Un indicador del grado de desarlollo que cornienza a expelimentar cl movimiento obtcro

es su interés por unir a las diversas asociaciorres existentes en el país. Así. siguiendo el

ejemplo dado por las sociedades mutualistas de Valparaíso, que en I BB8 formaron la Li-qa de

Sociedades Obreras, en Santiago y en Iquique se hizo lo mismo; en Santia-eo, el mes de

Junio de 1894, "se reunieron los representantes de ocho institr-rciones para poner las bases de

la Confederación Obrera de Sociedades Unidas. Después de una serie de -eestiones, el 23 de

septiembre de ese mismo año quedó instalad¿i con la participación de diez y nLreve socieda-

des. Poco tiempo después de establecida, a comienzos de lB9-5, la Confederacrón Obrera de

Santiago tomó la iniciativa para convocar a ul. l Con-ereso Nacional de Sociedades Obt'e-
r r a  Iras . . .  

"

El primer intento de organizar un partido que se enlazara más directamente coll la clase
obrera se efectuó en noviembre de 1887. Su formación fue impulsada por Lrn grupo de ex-
radicales que, ante la imposibilidad de encauzar al Partido Radical por Lln cut'so qtte tettdiera
en forma acelerada a la realización de la revolución democrático-burguesa ("En orden a la
riqueza pública, como Llna de las necesidades más premiosas se hacelt sentir en el país y
como el úrnico medio de procurar el engrandecimiento y la prosperidad de la Repúrblica. el
Partido Radical proclama la más decidida protección a la industria nacional"), se separaron
de esa organ tzación política y fundaron el partrdo Democrático que, entre otros, se fi.ió como
objetivo "...1a emancipación política. social y económica del pueblo"s:. Si bien esta organi-
zación no fue, estrictamente hablando, un partido -eenuino de la clase obrera, alcanzó gran
raigambre popular, pudiéndose decir que es "el primer partido auténticamente popr-riar, de
masas que hubo en Chile"sr. Al mismo tiempo fue una escuela política para los futttros
dirigentes obreros, como Luis E. Recabarren, que comienzLrn a aplicar y difundir el socialis-
mo científico. Ya en el año 1893 se advierte entre al-qunos de sus miembros el convenci-
miento de que al Partido Democrático le correspondía poseer una orient¿rción definidantente
socialista; después dc numerosos lutentos se concretó la aspiración de tener ull partido de
ese tipo al fundar Luis E. Recabarren. en el año I 9l 2, el Partido Obrero Socialista.

La actividad socio-política del movimiento obrero iba en ascenso. Se ha estintado que
entre 1BB4 y 1889 hubo alrededor dc'60 conf l ictos laborales, y se ha constatado ql le entre
l9l I y 1920 se ef'ectuaron 293 huelgas que abarcaron a más de I 50.000 trabajadoresrr. En el
año 1909 se formó la Fedelación Oblera de Chile (FOCIH) sobre bases mutu¿rlistas. "con

finalidades de asistencia social, de nrejorarniento económico (fornrrr cooperativas de con-
sumo crédito en dinero a sus ¿rsociados fomento clcl ahorro. sesllros contra enltrmedades, cie

$')  H.  Ramí¡ez.  op.  c i t . .  pp.  269 - '70.
t ' 1 r1 . . pp .  266  61 .

"  I , 1 . . pp .209  v  l l ' l  -  15 .
! r  l d . ,  p . 2 1 6 .
$ l i .  I iamírcz.  

' 'Histor ia r ic l  l \ ' fov in icnto.  Ohrel¡ op.  cr i . .  Dp.  lS3 -  851 y Feder ico Gi l .  Ihc Pol i t ical  S1'stc in ofL i t r i le

13oston.  1966. p.5 '1.
' i  Jui io Césai  Jobct .  "Ensair¡  Crí t ico del  Dcsir ro l lLr  Iconónico'  Soci¡ l  de Chi le. '  Sl r t t iago.  195-: .  ¡ .  l ' iJ
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vida, de desocupación forzosa) y de perfeccionamiento moral y cultural (lucha contra el
alcoholismo, creación de escuelas, teatros, bibliotecas, periódicos, dictación de conf'eren-
crast " ' .

En su segundaconvención, en el año 1917, se acuerda agruparen la FOCH a tod¿r l¿t
masa asalariada del país, y en su tercera convención, en el año 1 9 I 9, se aprobaron nuevos
estatutos y se adoptó una nueva declaración de principios en la cual se proclama '' la total
eliminación del régimen capitalista y deciaraba que, eliminando este sistema, corresponde-
ríaalaFOCH tomarel control de toda la economíanacional y asumir slls responsabilida-
des"86. Se est ima que, hacia los años 1918-19, la FOCH contaba con 60.000 miembros,
disminuye a 30.000 en 1922, y en el año 1924 este número se habría elevado a 140.000; poL
otro lado se ha constatado que en el año 1 925 existían 24 sindicatos que contaban con 204.000
miembros8T.

'o  Id. ,  pp.  114 -  45.
87 A.  Angel l ,  op.  c i t . .  PP. 3 '1 Y 3?




